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Planteamiento del problema

Siempre se ha esforzado el hombre con 
su trabajo y con su ingenio en 

perfeccionar su vida; pero en nuestros 
días, gracias a la ciencia y la técnica, ha 

logrado dilatar y sigue dilatando el 
campo de su dominio sobre casi toda la 

naturaleza…

Ante este gigantesco esfuerzo que 
afecta ya a todo el género humano, 
surgen entre los hombres muchas 

preguntas.

¿Qué sentido y valor tiene esa actividad? 

¿Cuál es el uso que hay que hacer de 
todas estas cosas? 

¿A qué fin deben tender los esfuerzos de 
individuos y colectividades?



Valor de la actividad humana

La actividad humana individual y colectiva o el 
conjunto ingente de esfuerzos realizados por 
el hombre a lo largo de los siglos para lograr 

mejores condiciones de vida, considerado en sí 
mismo, responde a la voluntad de Dios. 

Creado el hombre a imagen 
de Dios, recibió el mandato 

de gobernar el mundo en 
justicia y santidad, 

sometiendo a sí la tierra y 
cuanto en ella se contiene, 

y de orientar a Dios la 
propia persona y el 

universo entero, 
reconociendo a Dios como 

Creador.



El valor del trabajo

Los hombres y mujeres que, mientras procuran 
el sustento para sí y su familia, realizan su 

trabajo de forma que resulte provechoso y en 
servicio de la sociedad, con razón pueden 

pensar que con su trabajo desarrollan la obra 
del Creador, sirven al bien de sus hermanos y 

contribuyen de modo personal a que se 
cumplan los designios de Dios en la historia.

El mensaje cristiano no aparta a los 
hombres de la edificación del mundo si 

los lleva a despreocuparse del bien 
ajeno, sino que, al contrario, les 
impone como deber el hacerlo.



Ordenación de la actividad humana

Cuanto llevan a cabo los hombres para lograr 
más justicia, mayor fraternidad y un más 
humano planteamiento en los problemas 

sociales, vale más que los progresos técnicos. 
Pues dichos progresos pueden ofrecer, como 

si dijéramos, el material para la promoción 
humana, pero por sí solos no pueden llevarla 

a cabo.

Ésta es la norma de la actividad humana: que, 
de acuerdo con los designios y voluntad 

divinos, sea conforme al auténtico bien del 
género humano y permita al hombre, como 
individuo y como miembro de la sociedad, 

cultivar y realizar íntegramente su plena 
vocación.



Autonomía de la investigación científica

La investigación metódica en todos los campos 
del saber, si está realizada de una forma 

auténticamente científica y conforme a las 
normas morales, nunca será en realidad contraria 
a la fe, porque las realidades profanas y las de la fe 

tienen su origen en un mismo Dios.

Son, a este respecto, de deplorar ciertas actitudes 
que, por no comprender bien el sentido de la legítima 

autonomía de la ciencia, se han dado algunas veces 
entre los propios cristianos; actitudes que, seguidas 

de agrias polémicas, indujeron a muchos a establecer 
una oposición entre la ciencia y la fe.



Falsa autonomía de lo temporal

Si autonomía de lo 
temporal quiere decir que la 
realidad creada es 
independiente de Dios y que 
los hombres pueden usarla 
sin referencia al Creador, no 
hay creyente alguno a quien 
se le oculte la falsedad 
envuelta en tales palabras. 

La criatura sin el 
Creador 
desaparece.



Deformación de la actividad humana

El progreso altamente beneficioso 
para el hombre también encierra, sin 

embargo, una gran tentación, pues los 
individuos y las colectividades, 

subvertida la jerarquía de los valores y 
mezclado el bien con el mal, no miran 
más que a lo suyo, olvidando lo ajeno. 

Lo que hace que el mundo no sea ya 
ámbito de una auténtica fraternidad, 

mientras el poder acrecido de la 
humanidad está amenazando con 
destruir al propio género humano.



“No viváis conforme a este mundo” 
(Rom 12, 2)

La Iglesia de Cristo, confiando en el 
designio del Creador, a la vez que 

reconoce que el progreso puede servir a 
la verdadera felicidad humana, no 
puede dejar de hacer oír la voz del 

Apóstol cuando dice: 

No queráis vivir conforme a este 
mundo (Rom 12,2); es decir, conforme 

a aquel espíritu de vanidad y de 
malicia que transforma en 

instrumento de pecado la actividad 
humana, ordenada al servicio de Dios 

y de los hombres.



El mandamiento nuevo del amor

Cristo nos revela que Dios es amor (1 Jn 4,8), 

a la vez que nos enseña que la ley 
fundamental de la perfección humana, es 

el mandamiento nuevo del amor. Así, 
pues, a los que creen en la caridad divina 
les da la certeza de que abrir a todos los 

hombres los caminos del amor y 
esforzarse por instaurar la fraternidad 

universal no son cosas inútiles.

Al mismo tiempo advierte que esta 
caridad no hay que buscarla 

únicamente en los acontecimientos 
importantes, sino, ante todo, en la 

vida ordinaria.



Tierra nueva y cielo nuevo

Ignoramos el tiempo en 
que se hará la 

consumación de la tierra y 
de la humanidad.

Tampoco conocemos de 
qué manera se 

transformará el universo. 

La figura de este mundo, 
afeada por el pecado, 

pasa, pero Dios nos 
enseña que nos prepara 
una nueva morada y una 

nueva tierra donde habita 
la justicia, y cuya 

bienaventuranza es capaz 
de saciar y rebasar todos 

los anhelos de paz que 
surgen en el corazón 

humano.



Progreso temporal y reino de Cristo

La espera de una tierra nueva no debe 
amortiguar, sino más bien aliviar, la 

preocupación de perfeccionar esta tierra, 
donde crece el cuerpo de la nueva familia 
humana, el cual puede de alguna manera 

anticipar un vislumbre del siglo nuevo. 

Por ello, aunque hay que distinguir cuidadosamente 
progreso temporal y crecimiento del reino de Cristo, sin 

embargo, el primero, en cuanto puede contribuir a 
ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran 

medida al reino de Dios.



La consumación del reino de Dios

Los bienes de la dignidad humana, la unión fraterna y la libertad; en una palabra, todos 
los frutos excelentes de la naturaleza y de nuestro esfuerzo, después de haberlos 

propagado por la tierra en el Espíritu del Señor y de acuerdo con su mandato, 
volveremos a encontrarlos limpios de toda mancha, iluminados y trasfigurados, cuando 

Cristo entregue al Padre el reino eterno y universal:

"reino de verdad y de vida; reino de santidad y gracia; 
reino de justicia, de amor y de paz".
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